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	Para todo aquel que tiene el corazón herido

	 y confía en el tiempo para sanarlo.

	Y para mamá, que me enseñó que 

	nadie muere de un corazón roto.
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	FIESTA CAÓTICA, CONSECUENCIAS AÚN PEORES

	 

	 

	 

	ASHLEY

	 

	 

	 

	Miro el ventilador estático del techo entre los tenues haces de luz que entran por las rendijas de la persiana medio bajada. Me duele la cabeza, pero no tengo ganas ni fuerzas para levantarme e ir a tomarme una aspirina.

	«Vacío: falto de contenido físico o mental».

	La profesora de Pintura nos pidió en una de sus clases pensar en una única palabra que nos definiera.

	Y esta lo hace a la perfección.

	Las cosas son complicadas aquí, en mi cabeza, donde reina el caos y a la vez el silencio, donde pienso en todo y al segundo siguiente apago mi mente y estoy en blanco. No controlo lo que siento, pero sí lo que no debo sentir.

	Confusa, vacía, aterrada de todo lo que me rodea.

	La fiesta de anoche fue una completa locura, tanto que ni siquiera me acuerdo de qué demonios hice o bebí, así que solo espero no escuchar o ver algo de lo que me arrepienta pululando por ahí. El alcohol nunca me ha sentado especialmente bien, y aunque sé que fui con mi amiga Iris, tengo recuerdos borrosos de un chico llevándome de vuelta a casa. El estómago se me revuelve al pensar que haya ocurrido algo más allá de un simple viaje en coche. Confío en que Iris me dejó con alguien de fiar, pero debería ser más precavida la próxima vez que decida irme de fiesta.

	Estiro la mano y busco a tientas mi móvil en la mesilla de noche. No lo encuentro y eso me frustra, lo que acentúa mi dolor de cabeza. No sé qué hora es, probablemente más de las diez. No escucho ruido fuera, y eso significa que Iris no está, así que habrá decidido ir a clase a pesar de la resaca. Tal vez, si hubiese vuelto de la fiesta más temprano, habría tenido la suficiente fuerza de voluntad para ir. Sin embargo, dudo que le hubiese hecho caso a la primera alarma y habría llegado tarde.

	Me incorporo en la cama muy a regañadientes y todo me da vueltas. Me entran ganas de vomitar y no tengo muy claro hasta qué punto es buena idea ponerme de pie. Aun así, aparto las sábanas blancas enredadas en mis piernas y me levanto. Tengo que agarrarme al colchón para no caerme y parpadear despacio porque me mareo demasiado fácil. Por suerte, conozco mi habitación de memoria y no tardo en encontrar la puerta. Arrastro los pies hacia ella, chirría cuando la abro, y la fuerte luz que alumbra el salón del apartamento me hace cerrar los ojos de golpe.

	Creo que debería haberme tomado la aspirina cuando desperté hace horas.

	Camino despacio hacia la pequeña cocina, parpadeando para acostumbrarme a la claridad, y pulso el interruptor, pero frunzo el ceño al ver que se apaga. Una suave risa me hace abrir los ojos de golpe y volver a encenderla para ver de quién se trata.

	Descubro que no es mi mejor amiga cuando veo la ancha espalda salpicada de pequeños y desordenados tatuajes. Mis ojos suben hacia su pelo oscuro y lleno de rizos despeinados. Aunque se nota que el deporte no falta en su rutina, es un chico muy delgado y bastante alto. Los pantalones negros que lleva puestos le caen por la cadera, dejando ver la cinturilla de sus calzoncillos, también negros. Estoy segura de que los tiene desabrochados.

	Se da la vuelta, sujetando una paleta de madera con fuerza y dedicándome una sonrisa divertida. Enarca las cejas y me mira de pies a cabeza, supongo que tratando de averiguar cómo me encuentro. Yo, sin embargo, me fijo en su nariz respingona, en su mandíbula perfecta y en las suaves cicatrices del acné juvenil sobre sus mejillas. Lo que me hace quedarme sin respiración son sus ojos verdes con tonos miel. Reconozco esa mirada desde la primera vez que lo vi al entrar en la universidad. El estómago me da un vuelco, tengo aún más ganas de vomitar y aprieto mi agarre al marco de la puerta.

	¿Qué hace James Harries en mi habitación sin camiseta y preparando lo que creo que es el desayuno?

	—Buenos días —me dice tranquilo. No deja que responda—: Mi plan era hacer el desayuno y largarme, pero te has adelantado. —Se gira para coger la sartén y da un par de pasos hacia la mesa, donde únicamente hay un plato blanco que ahora llena de huevos revueltos y beicon.

	Observo cada uno de sus movimientos con cuidado mientras mis ojos recorren su torso. Parpadeo para despejar mi mente y regañarme a mí misma porque no debería estar mirándolo así. Él parece darse cuenta de que lo observo, porque sonríe aún más. Señala con la barbilla un vaso de agua en la encimera y un sobre de aspirina a su lado.

	—Tómatelo —me recomienda—. Estoy seguro de que estás hecha mierda.

	No voy a negar lo evidente.

	Me acerco al sobre de aspirina, lo vierto en el vaso de agua, lo cojo entre mis manos y lo muevo para disolver los polvos mágicos que harán que me sienta como nueva.

	—¿Qué haces aquí? —le pregunto al fin, con una mueca asqueada por la medicina.

	Llevo queriendo saberlo desde que he entrado en la cocina, sin embargo no tenía ganas de abrir la boca hasta tomar algo que me calmara un poco la fatiga.

	—No me sorprende que no te acuerdes. —Suelta un suspiro y apoya la cadera en la mesa, junto al plato de comida que me ha dejado—. Iris me pidió que te echara un vistazo cuando se fue, y tú me pediste que te llevara a casa.

	Frunzo el ceño.

	—¿A ti?

	Dudo mucho que mi yo sobria le pidiera tal cosa a uno de los tíos más famosos de la facultad por su mala reputación. He de admitir que no conozco a James como para juzgarlo, pero, después de todo lo que se dice de él, tampoco tengo ganas de hacerlo.

	—A mí —confirma—. ¿Tanto te sorprende?

	—Pues sí.

	Mi respuesta no lo pilla por sorpresa.

	—¿Por qué? —indaga—. Si se puede saber.

	Camino hacia unos de sus lados para sentarme en la silla que hay frente al plato, dispuesta a dejarlo vacío. James espera paciente, siguiendo con la mirada todos mis movimientos.

	—No eres el tipo de chico al que le pediría ayuda —respondo al fin—. Al menos, no de ese tipo.

	—¿Y de qué tipo?

	—Quizá para esconder un cadáver. —Me encojo de hombros—. Pareces esa clase de tío.

	Chasquea la lengua.

	—No quiero saber por qué coño me llamarías para eso, Ashley.

	—Tú te lo pierdes.

	Mezclo el huevo con el beicon, y al meterme un bocado en la boca tengo que reprimir un jadeo. Mi estómago se ha asentado y estoy hambrienta, así que cualquier cosa me sentará bien.

	Evidentemente, sabe quién soy. Su mejor amigo, Craig, es el novio de mi compañera de piso y mejor amiga desde hace casi un año. El problema es que no he estado con él más de diez minutos y nunca hemos compartido una sola palabra.

	—¿Has pasado aquí la noche? —inquiero. Se limita a asentir con la cabeza—. ¿Por qué?

	—Tú querías que me quedara. —Me rodea y se acerca a la sartén para ponerla en el fregadero—. Eso y que vomitaste en mi camisa y tuve que lavarla. Me quedé dormido mientras esperaba a que terminara la lavadora.

	Lo miro alarmada al escuchar la segunda razón.

	—Lo siento —le digo con la boca llena. Aparece una suave sonrisa en sus labios—. Joder, lo siento de verdad.

	James hace un ademán con su mano, restándole importancia.

	—Da gracias a que la mancha ya no está, si no, te obligaría a lavarla a mano.

	Sé que bromea, y aun así asiento levemente y avergonzada. Aparto mis ojos de él y me centro en el desayuno.

	—Gracias, supongo —murmuro—. Y por ayudarme anoche.

	—No es nada —dice con voz baja—. Tampoco quería meterme en problemas con Iris y Craig. Si no llegabas sana y salva a la residencia, me habrían asesinado.

	Suelto una risa. Nuestro apartamento está justo al lado de la residencia de estudiantes. Aunque esa fue nuestra primera opción, encontramos el pequeño pero perfecto hogar justo al lado y, además, con mejores condiciones, como cocina y habitaciones propias.

	—Es irónico, cuando lo único que se rumorea es que te encanta meterte en problemas.

	Esta vez, sí parece afectado. Aunque no estoy mirándolo, adivino que le ha molestado. En el fondo, sé que no ha estado bien soltar algo así. Craig ha hablado con Iris cientos de veces de lo mucho que él y James odian los rumores, pero no he pensado antes de decirlo.

	—Vale. —Suelta un suspiro pesado y escucho sus pasos acercarse a la puerta—. De nada por ayudarte, Ashley.

	No me da tiempo a decir nada más. Se ha ido. 

	Un minuto después de que haya salido de la cocina, se escucha un portazo que resuena por toda la casa y hace que incluso las paredes tiemblen.

	Me he pasado, he sido una gilipollas, aunque ha sido una buena forma de evitar pasar más tiempo con él. Si alguien de la facultad lo ve conmigo, estaré metida en sus problemas, y no quiero llamar la atención de miles de estudiantes solo porque uno de ellos decida ser idiota.

	«No lo conoces, Ash», me recuerda el lado empático de mi mente.

	No es necesario que lo haga.

	Escucho un gruñido en la puerta de la cocina y giro la cabeza para ver de quién se trata. Iris, mi mejor amiga, me da los buenos días con mala cara, y adivino que el portazo que James ha decidido dar la ha despertado. Esperaba que estuviera en clase, pero me alegra tenerla conmigo ahora para poder hablar sobre lo que sucedió anoche.

	—¿Quién ha cerrado así la maldita puerta? —suelta con brusquedad—. No pretendía levantarme hasta más del mediodía.

	Se acerca a la cafetera y se sirve un café. Mientras deja que se enfríe, recoge su gran maraña de pelo rizado en un moño alto y se pasa las manos por el rostro. Sus ojos rasgados y negros me miran con cansancio, y aprecio leves ojeras bajo ellos.

	—Era James.

	—Ah, sí.

	—¿Por qué le pediste que me vigilara? —inquiero ofendida. De repente, me siento traicionada por mi mejor amiga.

	—Fue Craig. —Me mira—. Pero yo le di la idea.

	—¿Por qué? —insisto.

	Quizá estoy haciendo una montaña de un pequeño grano, pero ella sabe que juntarme con James es como querer ver mi mundo arder. Estar con él es entrar de lleno en sus problemas, en cualquier rumor nuevo que se inventen, y no me apetece estar relacionada con eso.

	—Era el único sobrio. Y, si te soy sincera, el único tío del que me fiaba. —Se encoge de hombros y rodea con sus dos manos la taza de café—. Me fui de allí con Craig a medianoche porque me encontraba fatal. Tú ya estabas como una puta cuba, y como no quería dejarte sola, confíe en James.

	Por un momento, creo que está regañándome, pero logro ver un atisbo de sonrisa en sus labios y empiezo a darme cuenta de que en realidad está riéndose de mí.

	—Quería despejarme un rato —miento.

	—Y una mierda. Nunca bebes tanto, Ash —se queja. Se sienta a mi lado y cruza las piernas—. ¿Viste a Andrés y a Evelyn?

	Escuchar sus nombres juntos en voz alta solo consigue que el corazón me dé un vuelco y el nudo en mi garganta aparezca.

	Andrés ha sido mi mejor amigo desde que tengo uso de razón. Hemos ido al mismo colegio, al mismo instituto y estudiamos la misma carrera. Ha estado para mí en cada momento, como yo lo he estado para él, y no me arrepiento de tener casi todos mis recuerdos juntos. Pero desde que conoció a Evelyn, su actitud hacia mí es irreconocible, tanto que dudo que recuerde que existo en su vida. Me mira por los pasillos y muy de vez en cuando me saluda, como si no me hubiera aguantado llorando en sus brazos hasta dormirme o no hubiese venido a casa un día de tormenta solo para disculparse por un malentendido. Se ha cargado lo que una vez fuimos, y parece que le ha dado igual.

	—No.

	—No me mientas.

	Me levanto de la silla con brusquedad y las patas chirrían contra el suelo. Iris da un respingo a mi lado. Me conoce, sabe que no quiero hablar del tema porque hacerlo solo consigue que me dé de bruces con la realidad y que el resto del día sea una mierda.

	—Lo siento. No quería que te pusieras así, solo quiero saber cómo estás.

	—Estoy bien —concluyo—. No necesito que te preocupes por mí.

	En cuanto mi familia se enteró hace seis meses de la noticia —Andrés y Evelyn siendo una pareja perfectamente feliz—, me llamaron para darme el pésame. Después de todo, no solo ha sido mi amigo. Hace años que me enamoré de él hasta las trancas: de ese amor que sabes que será imposible y aun así te quedas, ese que te rompe el corazón sin darte cuenta.

	Iris baja la mirada, arrepentida. Dejo el plato en el fregadero y vuelvo a mirarla. No quiero ser así con ella, pero tampoco quiero que se preocupe por mí. Cada uno tiene sus problemas, y ya carga demasiados, por lo que no me gustaría que también se llevase los míos a la espalda.

	—Por cierto, ¿has visto mi móvil? —cambio de tema para relajar el ambiente—. No estaba en mi habitación.

	—Ni idea. —Se encoge de hombros—. ¿Has buscado en el salón? Quizá se te cayó anoche.

	—Voy a mirar.

	Salgo de la cocina decidida a buscar mi teléfono en el salón, pero no lo encuentro por ningún lado y empiezo a frustrarme. La puerta de la habitación de Iris se abre y Craig cruza el umbral con los calzoncillos puestos y sobándose los ojos. Se pasa una mano por su pelo anaranjado y me mira con ojos entrecerrados. Se ve que la claridad le molesta.

	—Buenos días —murmura con voz ronca—. ¿Qué pasa?

	—No encuentro mi móvil —le respondo, al borde de la desesperación.

	Craig abre los ojos de repente y mueve la boca para decir algo. No obstante, vuelve a cerrarla. Se ha quedado más pálido que de costumbre.

	—Entonces, ¿no lo has visto? —me pregunta.

	Frunzo el ceño.

	—¿Mi móvil? —repito, ahora algo confusa—. Estoy diciéndote que no lo encuentro.

	Iris sale de la cocina al escucharnos hablar. Está pálida y con su teléfono en la mano. Alterno la mirada entre los dos y empiezo a inquietarme.

	—¿Qué pasa? —pregunto alarmada.

	Craig mira a Iris para confirmar que puede decirlo.

	—Eres tendencia, Ash. —Fuerza una sonrisa—. Siempre he querido tener amigos famosos. Debería daros las gracias.

	Iris le da un golpe en el brazo y Craig aprieta los labios.

	—¿Tendencia? —Las manos empiezan a temblarme—. ¿De qué hablas?

	Mi mejor amiga me tiende su teléfono y yo me acerco para ver de qué demonios trata todo esto. En cuanto mis ojos se fijan en la foto que está enseñándome, el alma se me cae a los pies.

	No me lo puedo creer. Esto tiene que ser una puta broma.

	—Mírale el lado bueno —interviene Iris en voz baja—. Te has enrollado con el tío más bueno de la facultad.

	—Oye —se queja Craig.

	—Después de ti, claro.

	Dejo de escuchar su conversación y todo lo que hay a mi alrededor. En la foto, salimos James y yo besándonos en la fiesta de anoche. Una cuenta de cotilleos la ha subido a Instagram, y estoy segura de que también estará rulando por cualquier otra red social.

	Lo peor de la imagen es que parece que he sido yo la que se ha acercado a él. Mis manos están alrededor de su cuello y las suyas caen a sus costados, sin saber qué hacer. Logro discernir la gente que hay detrás de nosotros, aunque la mayoría salgan borrosos. Y reconozco al que fue mi mejor amigo. Andrés está sujetando una cerveza, mirando la escena con un semblante que no termino de descifrar.

	Empieza a faltarme el aire.

	Joder, joder, joder.

	Iris consigue que salga de mi burbuja poniendo una mano sobre mi hombro.

	—No te preocupes, Ash —murmura—. La gente hablará de esto hasta que encuentren algo mejor de lo que reírse.

	No sé si me alivia o lo empeora.

	Mi mejor amiga me dedica una sonrisa ladeada y temblorosa, como mis piernas. Craig se queda frente a mí sin saber muy bien qué hacer, pero parpadea y me mira como si se hubiera acordado de algo.

	—Es posible que tu móvil lo tenga James —comenta, cambiando de tema—. Me mandó un mensaje desde tu número porque su teléfono se había quedado sin batería. Quizá se le olvidó devolvértelo.

	Miro a Craig, y aunque sigo sin creer lo que acabo de ver, tomo una decisión apresurada.

	—Sabes dónde vive, ¿no? —le pregunto. Iris abre la boca para hablar, pero cuando Craig asiente, la interrumpo—: Llévame ahora mismo.

	Sé con certeza que no es la mejor decisión que he tomado en mi vida. Y mucho menos ahora, con la foto de la fiesta rulando por ahí, pero es mi móvil lo que está en juego y necesito recuperarlo como sea.

	Craig no puede decirme que no, así que entra en la habitación de Iris para vestirse y yo hago lo mismo en la mía. Mi amiga se queda en el salón con los brazos pegados a su cuerpo. La conozco, sé que quiere decirme que no es buena idea que sea yo la que vaya a hablar con él porque estoy nerviosa y enfadada, pero no le servirá de nada sermonearme.

	No me molesto en arreglarme, sino que me recojo el pelo y me pongo lo primero que pillo del armario que me abrigue. Fuera hace un frío del demonio y algo me dice que James es capaz de cerrarme la puerta en las narices, así que prefiero ir preparada por si tengo que estar más de quince minutos esperando.

	Y casi veinte minutos después de salir del apartamento, llegamos a la casa de James. Está en las afueras de la ciudad, en un barrio que nunca había pisado porque no he tenido que hacer nada por aquí. Todo lo que necesito está cerca de la residencia o en el centro.

	—¿De verdad no quieres que entre contigo, Ash? —me pregunta Craig por enésima vez—. James te hará más caso si me ve contigo.

	Lo tengo más que claro, teniendo en cuenta que es su mejor amigo.

	—No, Craig —lo corto—. Voy a conseguir que me devuelva el móvil y le preguntaré sobre esa foto.

	—Llámame si quieres que te recoja. —Lo miro, con los labios apretados en una mueca, y sus ojos oscuros se cierran, dándose cuenta de lo que ha dicho—. Bueno, si consigues el móvil, claro. Ya me entiendes, Ash.

	Abro la puerta del coche hecha un manojo de nervios. Después de lo que ha pasado esta mañana, tendría todo el derecho a no abrirme la puerta, no obstante estoy rezando para que, bajo esa faceta, sea alguien de buen corazón ante una necesitada como yo.

	—Buena suerte.

	Craig no ayuda.

	Salgo del coche y observo la puerta de la casa de James. No es muy grande, pero parece acogedora. Craig ya se ha marchado y cojo una bocanada de aire que me congela los pulmones, intentando recoger el valor y el orgullo que me quedan después de lo de anoche. La calle está desierta y el frío me cala los huesos, sin embargo me da tanto miedo lo que vaya a pasar que entro en calor nada más pensarlo.

	Llamo al timbre sin darle muchas vueltas. Si lo pienso con claridad, lo más seguro es que Craig regañe a James si me deja tirada y sin mi teléfono.

	No sé cuánto tiempo pasa, pero vuelvo a llamar al timbre. Entrelazo los dedos para entrar en calor y muevo los pies, inquieta.

	«Por favor, abre la maldita puerta».

	—¿Qué pasa ahora?

	La abre con brusquedad. Cierro la boca de golpe, apretando los labios. Espero que no sea por mi culpa que esté así.

	James suaviza su semblante serio, se apoya en la puerta y pasa una mano por sus rizos.

	—¿Qué haces aquí, Ashley? —Habla mucho más tranquilo—. Creía que lo último que querías era verme.

	—No estás equivocado. —James suelta un suspiro y hace un amago de cerrar la puerta. Me apresuro a poner el pie y me regaño mentalmente. Si quiero pedirle mi teléfono y conseguir que me lo dé, necesito ser algo más simpática—. Mira, solo vengo porque no encuentro mi móvil y Craig me dijo que le enviaste un mensaje con él.

	—Sí, lo hice.

	Tiene que estar bromeando.

	—Vale. —Asiento y estiro un brazo hacia él, con la palma hacia arriba—. ¿Me lo devuelves?

	Entrecierra los ojos, mirándome pensativo. Sube una mano a su barbilla y logro ver cómo una de las comisuras de sus labios se eleva en una pequeña sonrisa traviesa.

	—Es que me gusta meterme en problemas —ataca, repitiendo mis palabras de esta mañana—. Así que me lo quedaré y lo venderé para sacar algo de dinero.

	Está riéndose de mí, el muy gilipollas.

	—Necesito mi móvil, James.

	—Necesito el dinero, Ashley.

	Tengo que morderme el interior de las mejillas para evitar soltarle una retahíla de insultos.

	—¿Qué quieres a cambio? —le pregunto, creyendo que es la mejor opción.

	Es evidente, cuando hablamos de James, que pedirle un intercambio es querer entrar en la boca del lobo.

	Se aparta de la puerta y señala hacia dentro para dejarme entrar. Frunzo el ceño pero lo hago, a pesar de que podría ser muy mala idea. James cierra a mi espalda y me rodea para seguir hacia delante. 

	Tenía razón cuando vi la casa desde fuera: es acogedora. El suelo es de mármol blanco con manchas grises; los muebles, blancos, y los tiradores, negros. He de admitir que es muy clásico y que no va muy acorde con James, pero es bonito.

	—¿Por qué me has invitado a pasar? —me animo a preguntarle.

	—Me has preguntado qué quiero a cambio.

	Me guía hacia lo que supongo que es el salón y se sienta en el sofá negro. Empiezo a pensar lo peor.

	—¿Y es...?

	—No quiero acostarme contigo. —Suspira derrotado, como si me hubiese leído la mente—. Quiero hablar.

	Me siento en el sofá, alejada de él. No quiero estar tan cerca como para sentirme intimidada por su presencia y por su aroma a menta, que lo hace ser aún más atractivo.

	—¿Sobre qué?

	—¿Has visto la foto? —va al grano—. Está en todas las redes sociales. Y cuando digo todas, es todas. Incluso nos han abierto un hilo en Twitter.

	—Solo he visto la publicación de Instagram gracias a Craig.

	—Pues has tenido suerte, porque a mí están bombardeándome el móvil. —Estira un brazo sobre el respaldo del sofá—. Imagino que será porque no tienes el tuyo.

	—Bingo —respondo irónica—. ¿Y bien? ¿Qué quieres, James?

	Se relame los labios y tarda un momento en continuar hablando:

	—Quiero que me ayudes y finjas estar interesada en mí.

	Lo miro unos segundos sin saber qué decir y me echo a reír. Las carcajadas salen del fondo de mi garganta con ganas, y no puedo parar hasta que veo que él está totalmente serio y confuso por mi reacción.

	—Espero que sea una broma.

	—¿Quieres que te explique lo demás, o vas a seguir riéndote de mí?

	Aguanto una risa y asiento, negando después con la cabeza.

	—Adelante.

	—Bien. —Coge aire—. Digamos que todo este lío del beso es por tu culpa, así que además de que tengo el poder de vender tu móvil, me ayudarás a resolver esto que tú has provocado.

	—No voy a fingir que me interesas. Sería como cometer un suicidio.

	James esboza una sonrisa irónica.

	—Luego esconderé tu cadáver, tranquila. Según comentan, se me da de puta madre.

	Me muerdo la lengua para no mandarlo a la mierda.

	—¿Por qué quieres que finja estar interesada en ti? —inquiero—. No voy a dejar mi orgullo por los suelos.

	—Tu orgullo y dignidad están bajo tierra, Ashley —se burla—. Conoces los rumores que hay sobre mí, ¿verdad? Necesito que me dejen en paz, y a ti te vendría bastante bien que dejaran de hablar sobre eso.

	Apoyo las manos en mis piernas y me levanto.

	—Siento decirte que no podemos cambiar la mente de los demás, James. Los rumores son problema tuyo, no mío, así que piensa algo mejor.

	—A partir de ahora, también te arrastran a ti. —Aunque quiero negarlo, sé que tiene toda la razón—. Ahora que todo el mundo nos ha visto besarnos, creen que el chico malo que era ha desaparecido y estoy interesado en alguien como tú. —Bufa—. Te aclaro que eso no pasará, pero me ayudaría que todos lo creyeran.

	Me cruzo de brazos.

	—¿Por qué ahora te importa tanto lo que los demás opinan? Siempre vas por ahí como si todo te diera igual.

	—No he dicho que no sea así —me rebate—. Pero si siguen hablando mierda de mí, me expulsarán de la universidad y me echarán del trabajo. Tengo suficientes problemas con los que lidiar ahora, y tú los empeoraste anoche.

	No conozco su vida personal y no me interesa hacerlo, pero si es como dice, los estudiantes solo querrán hacerle daño. Admito que en cierto punto me creía todo lo que hablaban de él, aunque al ver lo desesperado que está por cambiar esos rumores, me pregunto cuál de todos será verdad, si es que hay alguno.

	—No puedo ayudarte, James —murmuro. Una parte de mí sabe las consecuencias que tiene una borrachera, pero sería un cambio demasiado brusco en mi vida—. Si acepto fingir salir contigo, llamaré demasiado la atención. No puedo arriesgarme a meterme en el mismo saco que tú.

	James traga saliva, parece que mis palabras han sido como cuchillos clavándose en su piel. Se levanta, con las manos temblorosas y los labios fruncidos.

	—Gracias por nada, Ashley. —Me da la espalda. Me siento mal, pero tengo que aguantar tres años más aquí y lo último que quiero es meterme en problemas—. El móvil está en el primer cajón del mueble junto a la televisión. Cógelo y lárgate.

	Me lo merezco.

	Desaparece por la puerta y yo voy hacia el cajón para sacar el móvil. Suelto un suspiro, aliviada, aunque al darle la vuelta compruebo que no es la funda que yo tenía puesta. Maldigo en un susurro y salgo del salón.

	—James —lo llamo mientras él sube las escaleras. No frena hasta que sigo hablando—: Este no es mi móvil.

	Se queda de piedra.

	—Mierda.
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	—¿Cómo se te ocurre dejar el móvil en el peor pub de la ciudad? —le espeto enfurruñada—. Joder, a saber si lo encontramos.

	—Sé dónde está, Ashley —me repite cansado por tercera vez en cinco minutos—. Fui a ver a un amigo. Lo más seguro es que lo tenga él.

	Me giro atónita hacia él en el asiento de su coche.

	—¿Por qué fuiste a ver a un amigo mientras estaba casi inconsciente?

	James suelta un suspiro sonoro y se inclina hacia delante en un cruce para divisar que no viene ningún vehículo. Aprieta las manos en el volante, se le vuelven blancos los nudillos y las venas de sus brazos resaltan. Tengo que apartar la mirada al verlo y carraspear.

	—¿Te han dicho alguna vez que hablas demasiado? —Me mira de reojo—. Si no te hubieras emborrachado tanto, quizá no tendríamos esta conversación.

	Touché.

	Quiero seguir rebatiendo, pero ya está muy nervioso y no quiero volver a discutir, así que cierro la boca y me dejo caer en el respaldo del asiento.

	Es temprano, quizá no es ni mediodía, pero me gustaría estar en mi habitación dibujando, viendo alguna serie o, como última opción, estudiando. Sin embargo, estoy aquí con el chico más jodido de toda la facultad buscando el móvil que él ha perdido porque no sé controlarme en las fiestas.

	Parece seguro cuando dice que vamos a encontrarlo, y en el fondo me gustaría confiar en él, pero mi parte poco racional y enfadada decide que no lo haré por ahora y solo quiere reprocharle lo que hizo.

	—Necesitaba pasar por el pub antes de llevarte a casa —me explica más tranquilo—. Le debía un favor a un amigo. Pero no te dejé sola en ningún momento. A saber qué habría pasado...

	Asiento sin mirarlo.

	—¿Trabajas allí? —le pregunto.

	—No. —Baja la velocidad una vez que llegamos y busca aparcamiento—. No estoy tan loco.

	—Cuestionable.

	—Ya empezamos.

	Niego con la cabeza a la vez que aprieto los labios para indicarle que no diré nada más. 

	James consigue aparcar cerca de la entrada y no me sorprende ver que está cerrado. No les conviene abrir ahora que no vendrá nadie, sino a las tantas de la mañana, que será cuando esto se llene por completo.

	—James —lo llamo sin bajar del coche, aunque haya apagado el motor—, está cerrado.

	—Para el público, sí. —Sale del vehículo sin más.

	Lo sigo rápidamente para evitar que me deje aquí encerrada, porque seguro que no le faltan ganas.

	—Espero que no quieras entrar por la fuerza, porque no tenía pensado que me arrestaran por allanamiento de morada —lo advierto—. Aunque, igual, tú estás acostumbrado.

	Mete las manos en los bolsillos de sus vaqueros oscuros, los mismos que vestía esta mañana. Ahora lleva una sudadera gris ancha y larga y la capucha puesta.

	—Tú y yo vamos a necesitar una larga charla de por qué no debes tratar a un supuesto criminal como un criminal.

	—¿Por qué?

	—Porque a lo mejor decido tomarla contra ti.

	Me fijo en la leve sonrisa que se dibuja en sus labios antes de que me dé la espalda y me obligue a seguirlo.

	Está de coña, ¿no?

	Escondo las manos en los bolsillos de mi abrigo y camino detrás de él mirando con cuidado a mi alrededor. Se acerca a unas escaleras tenebrosas por la poca luz que entra, al lado del establecimiento. Dudo durante unos segundos si bajar o no, ya que siempre me ha dado miedo la oscuridad, pero recuerdo que es mi móvil lo que está en juego y reúno el valor para seguirlo. El ambiente es húmedo, pesado y frío. Me cuesta coger aire, e imagino que será el putrefacto olor que inunda este lugar.

	Veo que James coge un pomo de una de las macetas que hay al lado. La planta está más que muerta, pero la tienen ahí como si fuese un adorno bonito. Lo mete en su lugar y lo gira, logrando que la puerta se abra.

	—Puedes entrar si quieres conseguir tu móvil. —Me mira, con la puerta entreabierta—. O quedarte aquí, pero no te lo recomiendo.

	—Fíjate que prefiero entrar, aunque algo me dice que será peor.

	—Bueno, las dos opciones son malas.

	Pongo los ojos en blanco y estoy a punto de responder, pero el sonido de algo cayendo al suelo me sobresalta y suelto un grito; algo de metal, para ser exactos, porque suena escandalosamente fuerte.

	—Rae —un cuerpo se pega al mío: James ha cerrado la puerta y ahora no veo nada—, déjate de gilipolleces y enciende la luz.

	No escuchamos respuesta de ese tal Rae y mi cerebro solo se centra en la calidez que James desprende. Intento alejarme, pero lo nota y rodea con sus dedos mi antebrazo para volver a pegarme a él.

	—El muy cabrón coloca trampas en la puerta para que nadie que no sea yo entre —me explica en voz baja—. Esta vez está pasándose de la raya. Cree que es gracioso.

	Frunzo el ceño.

	—¿No he estado ya aquí?

	—Sí. —Escucho sus pasos y se coloca a mi lado—. No sabes lo difícil que fue cruzar las trampas contigo cayéndote cada dos por tres.

	Suelto un gruñido.

	—No sé quién eres, Rae —digo al aire, porque no veo nada—, pero enciende la luz y desactiva las trampas, o...

	—¿O qué? —me interrumpe una voz rasposa que desconozco. Justo como pensaba: los tíos son incapaces de quedarse callados ante una amenaza—. Te la has buscado de las duras, James.

	De repente, la luz de la sala se enciende y tengo que parpadear para acostumbrarme. Frente a mí hay un chico de mi edad, o incluso algo más mayor, que reconozco como Rae. Tiene la piel oscura y el pelo afro. Sus ojos parecen dos pozos sin fin, tan negros como la oscuridad en la que estábamos antes. Es un poco más bajo que James y tiene un cuerpo más ancho. Se acomoda las gafas de pasta negra sobre su nariz respingona, mirándome sonriente. Su postura me resulta tan amenazante que doy un paso hacia atrás.

	James pasa por mi lado para acercarse a su amigo y darle la mano, para luego juntar los hombros y darse un par de palmadas en la espalda. Los observo alejada; no siento que encaje nada aquí. Sin embargo, Rae no aparta su mirada de mí en ningún momento.

	—¿Vas a presentarnos? —le pregunta a su amigo—. Porque tiene carácter, pero está buenísima.

	James pone los ojos en blanco.

	—Ashley, él es Rae. Trabaja en el pub todas las noches y el dueño lo deja vivir aquí, aunque le quita algo de dinero por el alquiler. —Rae chasquea la lengua al escucharlo. Frunzo suavemente el ceño cuando habla de mí conmigo presente—. Y tú no seas gilipollas. —Le da un golpecito en el hombro—. Es la chica que vino ayer. Hoy está algo más sobria y te dará un puñetazo si te pasas de listillo.

	—¿La que te vomitó en la camisa? —Suelta una carcajada, ignorando la advertencia—. ¿Ahora eres su niñero o qué?

	Parece que habla creyendo que no estoy escuchándolo, así que me veo obligada a intervenir en la conversación:

	—Según James, me dejé aquí el móvil —le explico con rapidez para poder largarme lo antes posible—. Me gustaría recuperarlo, si no es mucha molestia.

	Rae me observa con interés.

	—¿Qué me dais a cambio?

	Perfecto, más tratos de mierda. No gano para disgustos.

	James se gira para mirar a su amigo con seriedad. Algo me dice que él ya sabe de qué va todo esto, y el hecho de que esté acostumbrado me inquieta. ¿Cuántas chicas se habrán pasado por aquí?

	—¿Cuánto pides? —le pregunta.

	—Cincuenta —le responde Rae.

	—Cuarenta.

	—Cuarenta y ocho.

	—Cuarenta y cuatro.

	—Por tu culo mi aparato. —Rae le da un puñetazo entre risas. Es el único que lo hace, porque James no se lo devuelve—. Está bien, cuarenta y cuatro.

	Frunzo el ceño, mirándolos. ¿Qué demonios?

	—¿De qué habláis? —pregunto. James saca del bolsillo trasero de su vaquero su cartera, quejándose entre murmullos. Imagino que hablan de dinero cuando empieza a coger los únicos billetes que quedan—. ¿Qué haces, James? —inquiero, y me acerco a él—. No tienes que pagar nada.

	—Sin dinero, no hay móvil —responde Rae de forma desinteresada—. Así funcionan las cosas aquí, bonita.

	—¿No sois amigos? —Lo miro atónita.

	—Claro que lo somos —sigue diciendo—, pero el dinero es dinero. Y a mí precisamente no me sobra.

	Vaya amistad.

	Me giro hacia James de nuevo y pongo mi mano sobre la suya para evitar que le dé el dinero. Está tan serio que temo que de una vez por todas vaya a mandarme a la mierda. Cosa que sin duda merecería.

	—Yo lo pagaré —le aseguro—. Es mi móvil.

	—Fui yo quien lo dejó aquí, Ashley. —Guarda la compostura mejor de lo que creía—. Yo sí sé lidiar con las consecuencias.

	Quiera o no, eso me sienta como una patada en el estómago. Lo ha dicho con doble sentido y ahora me siento más culpable aún. He de admitir que razón no le falta, y está pagando por algo que él ha causado, cosa que yo me niego a hacer.

	Dejo mi mano caer y veo cómo Rae acepta el dinero risueño y le da las gracias al que, presuntamente, es su amigo. Se saca el móvil del bolsillo y me lo entrega. Enciendo la pantalla con prisa y me alivia ver que aún tiene batería.

	Antes de que pueda darle las gracias a James, Rae lo abraza por los hombros, dispuesto a llevárselo.

	—Ven, James —le dice—, te enseñaré el nuevo juego de zombis. Es una puta locura.

	En un abrir y cerrar de ojos y con una última mirada de James, Rae lo esconde en la que creo que es su habitación. Tengo un nudo en el estómago porque me siento como una maldita mierda por no asumir las cosas como él, pero también soy yo la que sale malparada.

	Aprovecho para salir de aquí y subir las escaleras para que pueda darme el aire fresco. Enciendo el móvil, que está repleto de mensajes y de fotos donde me etiquetan, y lo que más me sorprende son las seis llamadas perdidas de Andrés. Son de anoche, e imagino que querría preguntarme si había llegado bien a casa, pero como lo conozco y sé que aún está dormido, prefiero llamarlo más tarde.

	Entro en las publicaciones de Instagram y Twitter para leer todas las tonterías que pone la gente. Y ya no es solo la foto lo que veo, sino un vídeo donde James se aleja de mí y, sorprendido por la situación, me saca de la fiesta.

	No me acuerdo de nada.

	En el hilo que han abierto en Twitter sobre ese mismo vídeo, una cuenta anónima empieza a sacar teorías falsas y algunas locuras que me da vergüenza leer. ¿Cómo pueden culpar de abuso a alguien que solo se ha llevado de la fiesta a la chica que acaba de besarlo? Ponen de excusa mi borrachera, y suponen que me sube a su coche para algo más que llevarme a casa a descansar.

	Tengo ganas de responder que todo lo que han puesto son puñeteras locuras, pero decido no entrar en el juego. Me limito a denunciar la cuenta, porque es lo mínimo que merece. Ahora entiendo por qué James parecía tan desesperado hace una hora. No es la primera vez que lo hacen, pero sí la primera en la que yo estoy metida.

	Es amigo de Craig desde que lo conozco, y nunca me han hablado de él, de lo que ocurre o de la razón por la que tiene tan mala reputación en la universidad. Me gustaría saber por qué no ha denunciado estos comentarios ya, y estoy dispuesta a entrar de nuevo para buscarlo, pero el móvil empieza a vibrarme en la mano. Frunzo el ceño al ver que se trata de Andrés. Lo descuelgo con el corazón a mil y lo pego a mi oreja.

	—Ash, menos mal que me has respondido. —Su voz suena cansada y casi desesperada. Arrastra las palabras y me temo lo peor—. Llevo desde anoche intentando hablar contigo, y no sé si es porque estás ocupada con James o porque no quieres hablar conmigo.

	El corazón me bombea con fuerza.

	—¿Estás borracho, Andrés?

	—Sigo de fiesta con Eve —responde con dificultad—. Pero ese no es el caso. ¿Dónde estás?

	—Estoy en el apartamento con Iris —miento. No creo que sea buena idea decirle con quién estoy realmente—. ¿Necesitas que vaya a recogerte? Puedo decírselo a Craig...

	Me interrumpe con brusquedad:

	—¿Has dormido con ese hijo de puta? Dime que no, porque me lo cargo —espeta, refiriéndose a James.

	—¿Qué? —Sacudo la cabeza, sorprendida por su reacción—. ¿Qué te pasa, Andrés?

	Se escuchan risas de fondo y cómo él se queja y se aleja. Ni siquiera oigo música.

	—¿Sabes lo que dicen de él? —Hipa y sigue hablando—: No te conviene acercarte. Te obligará a cosas que no imaginas... Y te tratará como una mierda.

	Me ahorro decirle que después de haber vomitado en su camisa y estar, en cierta parte, atado a mí por culpa de Iris y Craig, me ha hecho el desayuno y preparado una aspirina para el dolor de cabeza. Y a eso hay que sumarle que ha pagado por tener de vuelta mi móvil, algo que debería haber hecho yo después de todo porque era la que no iba consciente.

	No tengo ni idea de qué significa tratar como una mierda en su diccionario, pero en el mío no es precisamente la actitud que ha tenido James conmigo.

	—¿Por qué mejor no te centras en tu relación con Evelyn y te vas a casa a descansar, Andrés? —Intento sonar tranquila, pero las manos me tiemblan y el corazón va a salírseme del pecho.

	—Cuando... —Se detiene en seco y después de unos segundos continúa—: Cuando dejes de estar con ese malnacido, dejaré de estar detrás de ti. Has cambiado mucho, Ashley.

	—Mejor no sigas hablando —murmuro. Puedo imaginar por dónde va esto—. Avisa a Evelyn e idos a casa. No es normal que sigáis bebiendo.

	Andrés me ignora.

	—No es normal que tú te hayas follado al peor chico de la facultad a pesar de que intenté protegerte de él —gruñe enfadado—. ¿A quién vas a tirarte ahora, Ash? ¿A mi mejor amigo? ¿A Craig? Déjame decirte que ese imbécil está muy enamorado de Iris, así que ni lo intentes.

	Me muerdo las mejillas por dentro y me obligo a mantener las lágrimas en los ojos. Cuando está borracho suelta muchas tonterías, pero está machacándome. Trago saliva. No quiero que sepa lo que ha causado en mí.

	—Voy a colgar, Andrés —lo advierto.

	—Tan cobarde como siempre, Evans. —Suspira—. Chao, chao. —Se me adelanta y cuelga. 

	Tardo unos segundos de más en reaccionar y alejar el móvil de mi oreja para apagarlo. Parpadeo con la esperanza de borrar las lágrimas, pero algunas terminan cayendo.

	No entiendo la necesidad de llamarme solo para decirme algo que no ha hecho, porque no me ha protegido de nada. Se ha limitado, desde hace seis malditos meses, a ignorarme porque Evelyn le dijo que sentía celos al verme con él y me ha apartado desde entonces; todo lo contrario del chico que supuestamente iba a hacerme daño, quien se ha preocupado por mí en una noche de borrachera cuando ni siquiera era su papel. Me gustaría saber qué habría hecho el Andrés de ahora en su lugar, porque, por mucho que me cueste admitirlo, sé que no se habría molestado en ayudarme.

	Me apresuro a limpiarme las lágrimas en cuanto escucho pasos aproximarse a mi espalda. Confirmo que es James cuando me rodea y se pone frente a mí.

	—¿Nos vamos o qué? —me pregunta—. Como Rae me retenga para volver a enseñarme toda su colección de videojuegos, te echaré la culpa a ti.

	Vuelvo a tragar saliva. El nudo sigue en mi garganta porque estoy aguantando las ganas de llorar, aunque reúno el valor para hablar:

	—Vámonos.

	Caminamos de vuelta hacia su coche. En mi cabeza solo aparece la conversación que acabo de mantener con Andrés y el odio que tengo hacia este sentimiento. Ejerce un poder sobre mí que no soporto, y por eso me obligo a olvidarlo cada día. Quiero demostrarle que puedo estar sin él, aunque no sea verdad. Que tengo el valor suficiente y el orgullo de decir que, a pesar de que se haya alejado, a mí no me ha dolido en absoluto, aunque sea mentira. Me encantaría que cerrase la boca para que así yo pudiera hablar y decirle que ha sido él quien ha cambiado.

	Pero ¿a quién quiero engañar? No tengo el valor suficiente para mentir de una forma tan descarada. Y menos aún para enfrentarme a él con el miedo de perderlo.

	—¿Ha pasado algo? —me pregunta James minutos después de haber arrancado el coche—. Estás pálida.

	—No, nada.

	—¿Rae le ha hecho algo a tu móvil? —insiste.

	—No —me limito a responder.

	—Vale. —Asiente sin estar convencido—. Te llevaré a casa.

	—Gracias.

	Empiezo a darle vueltas a la cabeza y creer que el plan que James me ha ofrecido esta mañana quizá no sea una locura. Sobre todo, después de lo que ha hecho por mí y lo que está pasándole por mi culpa. A mí me tratan de víctima, cuando eso no es lo que ha ocurrido, sino todo lo contrario. Yo no merezco meterme en todo su lío con los rumores, pero él tampoco necesita que una niñata borracha empeore su vida.
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